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En la Penín-a la UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS tri mestres. 
Gomunicados á precios convencionales. 

Tiedaccíen y talleres:^. Xorenz», 1S 

FREClUb D^. l.Oa ANUMCIOS 
En cuarta plana 00'05 pesetas línea 
En segunda y tercera GO'IO id ' id. 
En primera Ü0'20 id ii!. 

jfdmi'nisfración: Saavedra fajardo, 15. 

¿Gonoiliacicn? 
Hay casos en que las leyes 

procesales debieran tolerar la 
presentación de querellas por 
injuria ó calumnia sin el trámi­
te previo de la conciliación, 
cuando esta os moralmente im­
posible, ¿para qué intentarla? 

En este mundo es muy fre­
cuente estimar honra altísima 
las injurias de la hipocresía y 
de la adulación y tomar como 
injuria intolerable la honra que 
siempre resulta de las acusa^ 
clones formuladas por la hon­
radez y la sinceridad. 

Nuestras acusaciones contra 
el director de «El Correo» no 
son hijas del odio al enemigo, 
sino del amor á la verdad y á 
la justicia, no han nacido al 
falso calor de un momento de 
arrebató, sino al abrigo de las 
resoluciones serenas de la re­
flexión; al formularlas tuvimos 
en cuenta la idiosincracia del 
enemigo para negar la verdad, 
la amplitud acomodaticia de 
su conciencia, su tradicional 
costumbre de olvidar lo que 
debe, todo esto lo tuvimos 
presente, pero como temamos 
á la mano las letras giradas, 
los justificantes de haberlas 
nosotros pagado y otros do­
cumentos más de prueba irre­
cusable, recibimos ayer con la 
mayor satisfacción la citación 
para el acto de conciliación, al 
cual iremos repletos de datos 
que prueben nuestros escritos 
y que daremos luego á conocer 
á la qpinión.Todo esto tuvimos 
presente, claro es que el arre­
glo judicial ó extrajudicial es 
imposible, pues la conciliación 
posterior á la ofensa, es natu­
ral tratándose de mujerzuelas 
que se arañan é injurian en 
disputa de un amante, mas re­
sulta impropia de caballeros 
dispuestos siempre á probar 
la justicia de sus palabras y la 
razón de sus obras. 

Nada pues, de conciliación. 

DE liOi) i m 
Sr. Director d»l HERALÓO DE MURCIA. 

Es edificante la historia que publica 
el órgano de Gamazo, referente á las úl-
tiqjas eleooiones allá vá para que ustedes 
la , oonozoan y se entretengan comen-
tfindole: Aguilera, que es uno de loa 
políticos de «las altura de España, arregló 
con el melifluo Moret su poco de pasteleo 
y acordaron cederles dos puestos á las 
oposiciones, reservando con soberana 
avaricia seis lugares para los amigos del 
gobierno. 

El conde de Bemapares como le dijo 
Clarín, acaso porque estaba de non en el 
gabinete, expuso á sus queridos oompa-
fteros el grandísimo gusto que tendría 
fin que se encajonase en uno de los luga­
res de la minoría á su excelente amigo 
Clot, candidato de la Unión Naoional, 
eüyo apellido parece la explosión de un 
petardo. Aguilera y Moret, comenzaron 
fi cavilar, y siguió adelante 'el lio sacan­
do Romi9nones su tsjadita. 

So entera Romero del apaño y corra 
como una exhalación á pedirles á en 
trambos pasteleros un pueatecito, por 
Rmor de Dios, para su noble amigo seüor 
Correger Aguilera accede y... trampa 
adelante. 

Llega á oidas del moflstofólico Silvela 
tan desagrtidüble noticia y eohando ma­
no á la dsga (picado él y picada ella) se 
Va derechito é ver al eximio Mor«t, pi-

diendo un lugar para sus amigos porque 
coonstituíría una Vrtrguenza muy grande 
para la capital de España, que el partido 
conservador no la representase en Cor­
tes». ¿Qué hacer para darles gusto á 
todos? Aqui fueron los apuros y los 
arreglos: acordóse darle la puntilla á un 
candidato ministerial. 

Efcit* que había tenido la debilidad de 
abrir el bolso más de ¡« que la prudencia 
aconaaja á los avaros, (algunas miles de 
pasetillas) pus ie l grito en el oialo, ha 
hló de sagrados derechos, á.a traiciones ini­
cuas, de pacits bo«hornos»s y se deshizo el 
pastel, resultanda 1© que ha resultad» las 
pasadas eleooiones. 

Las reformas de Taverga y el cuento 
de la buana pipa son la misma cosa; nun­
ca se aoaban. El buen ministro las vá ex­
pulsando á trazos cual si fuese la &oll-
taria y ahora nos hace saber que se re­
funde el peisonal con el nombre d« cuer­
po de prisiones; que este se dividirá en 
cuatro seeoíonas: administrativa, sanita­
ria, religiosa y de enseñanza; que se con-
oadan dos turnos da ascenso, uno d« 
ellos por autigü jdad y que el iugrtao 
en este novísimo cuerpo de prisiones 
será por oposición. Mañana nos dará el 
ministro otra ración de noticias y asi ire­
mos pasando hssta qae i legue el instante 
do saborearlas de un golpe, ¿Onando? 
Tal vaz cuando pusen «las imperiosas 
vaoHoiunea del estío». 

El rasuiíado del escrutinio de Barce­
lona, confirma palmariamente el pánico 
qua la valiente actitud del pueblo bar i j -
lonói, ha despertado en los caciques y 
llega hasta ol panto do que Fíauas y 
Casáis, Coma» y Masferrar se han la«-ga-
dodaBirojlona, tamiaudo por a-a segu­
ridad. 

El resultado del tsjrutinio ha sido el 
siguiente: triunfuntes les catalanistas 
Roberts por 7.838 votos, Domeneoh por 
6.272 y Torres por 5.963; el libarnl Ma-
ristaay por 5.605 y los republioanoa 
Lorroux por 5.426 y Pi y Margal I por 
5 232. A Sol y Ortega le han asignado 
2 765 votos... y gracias. ¡Bien por los 
catalanos! 

En esta oeasion como de costumbre, 
la primera acta qua ha llegado triunfan­
te al Congreso ha sido la del eminente 
diputad» por Jatafa, el insigne D. Joa­
quín López Puigoarver. ¡Vaya un hom­
bre aprovechado y listo! Listo sobre 
todo. 

Y como met de la fin copio esta curiosa 
estadística que inserta uno de los perió­
dicos más simpáticos á la oponion, por la 
valentía de sus campañas: 

Hd aquí los votos qua ha obtenido el 
Sr. Sagasta en las eloccionos generales ¿ 
contar desde el año 1891 á la fecha: 

1891 4.289 votos 
1893 5 874 
1896 4.723 
1898 7.004 
1899 3.875 
En estas elecciones 7.101 

Siempre es un oonf&uelo saber estas 
cosas. 

CasH/h. 

24 de Mayo ás l iOl. 

» 

» 
» 

Rápida 
Buena, pero buena ha sido la victoria 

«al revesa') lograda por IQS caciques har-
celonesei, que han tenido que abandonar el 
campo no sabemos si «á lomos de un mal 
rocins) ó cotno alma que lleva Oamazo: ello 
es que proclamado el triunfo de los ministe­
riales, á jungar por el sorprendente núme­
ro de votos logrados en las elecciones, se 
vuelven las tornas en el escrutinio y triun­
fan los catalanistas y republicanos. Bue­
na jornada para los caciques: Dios es 
grande, pero Sagasta es todopoderoso, de­
cían ellos y resulta que Sagasta no tiene 
más ¡.^altura'') que el gorro frigio de Le-
rroux y no puede saltar por encuna de es­
te. La época actuales la délos desengaños 
y de estos no se libran los personajes libe­
rales, por mucho que los quiera el pais, ni 
los caciques, por mucho que los quiera el 
gobierno: Sagasta es grande, mas el pueblo 

es todopoderoso, y allá vá la trailla de ca­
ciques acosada por los que todo lo pueden, 
rebosando ira y tascando el freno. ¡Cómo 
ha de ser! Los catalanes se han empeñado 
en convencernos de- que no son españoles y 
con lo que hacen ahora lo demuestran 
más cumplidamente que con una docena 
de discursos de Roberts disectando cráneos 
catalanistas y con docena y media dt 
discursos de Lerroux, disectando cráneos 
de caciques catalanes; no, en España si­
gue el imperio del cacicato y los catalanis­
tas se emancipan de hecho, reduciéndole á, 
su onás mínima expresión: á la, de un Cas­
tellano cualquiera. Recemos el «De pre-
fundis» á la España vieja que se vá y en­
tonemos el ((.Gloria in «xcelsis Deo» a la 
España nueva que surge vigorosa y poten­
te. D Práxedes en tanto, sigue rascándose 
la barba .. 

que vacaba por muerte de César Cantú 
del gran historiador, que en uno de los 
viajes que á Italia hizo el inmortal tri­
buno, le saludó con estas palabras: Salud 
al verbo de la civílizaeión y del progreso. 

Al recordar hoy á Castelar fijando 
nuestra vista en los estadistas que nos 
gobiernan, en los oradores de la Cámara 
de la ropresontaeíón nacional, sentimos 
un vacio desconsolador que no pueden 
Henar los políticos ambiciosos que ocu­
pan los elevados puestos del Estado, y 
oír las quejas de las mucha» inmoralida­
des, que se elevan de todos los rincones 
de la península, amparadas por los que 
viven en el Poder, recordamos que Cas-
telar murió pobre y en los últimos años 
de su venerabilísima ancianidad, se ga­
naba diariamente con su trabajo el sus­
tento, como un pobre obrero de la inte-
ligeHoia... 

Jesua/do jJtbaladeJo. 

A S T E I i A H ESPIGUEO 
Hoy hace dos años que f illeció en San 

Pedro del Pinatar el más grande tribuno 
Ai todos los pueblos y de todas las eda­
des, «1 mágico, el armonioso, el incom­
parable Emilio Castelar. 

Hace ya dos años y su reeuerdo viva 
y vivirá en la memoria de todos los es­
pañoles como los fulgores de SLI lumino.ta 
palabra, arraigado como las dootrinatf da 
su pura democracia, inborrabla como las 
p5ginas de oro que grabó en nuestra 

historia literaria, eterno como ia libertad 
de que fué apóstol. 

Sus trabajos en pro de la civilización 
y del progreso transpasaron todos lo« 
límites de nacionalidad y brillaron es­
plendorosamente allende los mares; en 
los ámbitos de todo el mundo civilizado, 
en tedas las lenguas canocídas, leyéron­
se sus portentosos estudios y sus pensa­
mientos d» profundo estadista, se tema­
ron en consideración en todos los Esta­
dos de la vieja Europa y de la joven 
Amirioa. 

Su eloouoncia, comparable solo con la 
de los maestros Cicerón y Démostenos, 
conmovía eomo la de éste y arrebataba 
como la del romano;tenia la profundidad 
da Pit, la elegancia de Mirabeau la ex­
presión de Vergniaud y la conveneion d« 
Robespierre. 

Su palabra magestuoso, artística con 
destellos de divinidad, como el cincel de 
Fídías, labraba las figuras inimitables do 
su lenguaje, en escultóricos monumentos 
de prosa, que para gloría nuestra eterna­
mente serán modelo d« las castellanas 
letras. 

Sus doctrinas políticas inspirada» en 
el más acendrado patriotismo, «n el amor 
más puro á la libertad y la democz-acia y 
su inconcebible altruismo á la humani­
dad, tuvo menos prosélitos de lo que 
merecían, solamente por haber nacido 
en un siglo, que por atraso, por falta de 
ilustración en las masas no pudieron ser 
eomprendidas. 

Las más grandes notabilidades de la 
literatura y de la política europea, le 
profesaban entrañable afecto y rendían 
culto soberano á su erudición portento­
sa y enciclopédica. La Academia Fran­
cesa de la Historia le colocó en el sillóa 

Varias mujeres, á las que llamaría ca­
cos... en femenino, penetraron en la es­
tación del ferrocarril de Langreo, deci­
didas á llevarse unos sacos de carbón. 

Al guardia no debió de agradarle mu­
cho tan inocente pasatiempo, porque 
opuso varios obstáculos á la práctiea del 
provechoso spert, despidiendo á las seño, 
ras interfectas á cajas destempladas. 

Pero las damas, de las que yo diría 
eran de pelo en, pecho si el pudor no 
me lo vedase, volvieron á la carga, ó me­
jor dicho, á la descarga; mas <no anti­
cipemos los sucesos.» 

El guarda viendo que las señoras 
querían armar un <cisoo>; eshóse la 
eáoopeta á la cara y murmurando «se 
acabó el carbón» hizo fuego. Una de las 
aprovechadas señoras, murió, no sabe­
mos si & couseouenoia del susto ó del 
Oirgamento de «al que contenía la esoo-
peti y que se alojó en el cuerpo de la 
pobre dama. 

!0h chicas casaderas, como el diablo 
huidlo á la espantosa sosería; 
pero huidle á la sal, oomo al demonio 
porque en dosis muy grandas, parjudioa 
y eso que algunos dicen: 
«lo que abunda no daña», es tenterío: 
BÍ se aplica al dinere, es evidente; 
si á la sal lo aplicamos, es mentira 

En Madrid se ha estrenado, eon poco 
éxit» el juguete cómico-lírico titulado: 
«Prima y quinta». 

Es natural: los políticos vieron en el 
título de la obra una alusión y se inco­
modaron. 

En polítiea solo hay primos y quint»s j 
sus hombres creyeron que se los depri­
mía nombrándolos en singular y en fe­
menino. Esto si que es singular. 

Lo general es que en la política haya 
muchos quintes. 

T lo que es mejor, muchos cuartos. 
Después de todo no me asombra el 

fracaso: una obra que se titula Frínm 
solo puede resultar una primada. 

Ea niesoas por artes del gobierno, 
un candidato dol gobierno triunfa, 
y se.llama Agustín de Retortillo, 
nombre que á todos claramente Indica 
que al retortillo llevaran al pobre 
cuando en las Cortes disparates diga; 
y es seguro que al triste Retortillo 
lo vuelvan, con tal o s a , rettrtUla. 

En Zaragoza han sido encarcelado» dos 
infelices que se dedicaban á limpiar se­
llos de Correos. 

Todo en España es lo mismo ¡Luego 
que nos digan es higiénica la limpieza! 

En el cafó de Pombo, de Madrid, fué 
detenida una mujer qua habiendo cena­
do opíparamente, dijo que no pagaba 
por la sencilla razón .. de no tener un 
cuarto. 

Sin duda para que tuviese un ouarto.la 
metieron en un ealabizo, con gran ea-
cándalo de los que suponen qua no es 
eso practíoa'r las obras de misericordia. 

Yo no lo «reo así. Dios ha mandado 
darle de comer al hambriento, más lo 
que dice el dueño de la fonda; 

Una cosa es dar de comer al hambíen-
to y otra es darle de comer á la ham­
brienta. 

Esto prueba que tienen sindén.sls los 
que no más quieren fondos. 

Para algo son fanúisia^. 

Bircelona sin -Ponci» se ha quedado 
según la prensa diee, 

porque el paso^de tantas tropelías 
al buen L^^rrooa rinde. 

Hizo Larroca algunos diputados, 
en bien de los caciques 

y á Larrooa la gante lo derrooa 
y el infeliz dimite 

Larroca no era roca, era un obstáeulo, 
poco, muy poco firme, 

y á un empujón del pueblo enfurecido, 
tal rocano resiste. 

Hizo Larroca diputados buenos 
no más para el cnciquD, 

y hace el pueblo que salgan diputados 
euant; s el pueblo elija. 

Barcelona sin Pondo ya se encuentra, 
pues Lirrooa dimite: 

Digamos qua la roca ya no sirve 
¡para hacer adoquines! 

San Ji/t¡ffuel. 

FEENANDEZ ESPINO 
Como digno representante del nlto 

profesorado español, oomo literato y 
poeta, y como político, la personalidad 
de D, José Fernandez Espino tiene so­
brado relieve para ocupar dignamente 
un puesto entre los que más honra han 
dado á España on el siglo XIX: ios ele­
vados puestos que ocupó en la Universi­
dad hi?palGi¡se y sus didcnrsos parla­
mentarios en pro de la conservación de 

las U n i v e r s i d a d e s , 
pronunciados on Ju­
nio de 1867, á oonso-
cuenoia de versa ama' 
uazada la existanoia 
de algunas Ae ollas; 
sus obras «Literata ' 
r* genera'», «Estu. 

flios de Literatura 
y Crítica», «Ensayo 
histórico crítioode Li­

teratura española», y sn conducta 
política en el Parlamento y en la Direo-
cion general de Instrucción púiilioa, son 
fuertísimas y sólidas basoa del renom­
bra y los prestigios con que bajó al se­
pulcro el 18 do Mayo de 1875, ouaudo 
aun, á pesar da habar vivido más de 
cincuenta años consagrado al estudio— 
habia naeiio el 26 de Mayo de da 1810, 
en Hanis (Sevilla)—podían esperarse de 
su labor i tsd id y privi'egiada intoligen-
oía preciosos frutos, tanto que la muerta 
le impidió terminar la última de las men­
cionadas obras. 

Comanzó sus estudios, universitarios 
siendo muy joven, al par que para cos­
tearse squellog y atender á so subsisten­
cia desempeñaba un puesto de escribiente 
en la seeretaria de la Universidad. A los 
21 años tomó el grado de bachiller en 
Leyes, y el de doctor en Letras á los 26, 
ingresando en el claustro de profesares, 
para desempeñar la cátedra de Literatu­
ra é Historia del mencionado centro, ea 
1852, sin que en el ingreso tuviera par­
ticipación alguna el favoritismo y sí so­
lamente las pruebas que dio de su sabi­
duría y talento, repetidas on 1847, al ob­
tener el cargo da profesor de Literatura 
general y española. 

Sus estudios literarios y poéticos y sas 
opiniones, tuvieron por punto, euando 
aun era muy joven, los dramas «Don 
Fadrique» y «DoñaEsteba», varias poe­
sías de no escasos méritos que dio á co­
nocer en el entonces recientemente fun, 
dado «Liceo de Sevilla» y estudios que 
fueron dignos preaursores de las impor­
tantes obras q>ja más tarde habia de dar 
fi luz, aa b'aa cultivada inteligencia y 
testimonios da las buenas dotes que 
atesoraba para ocupar un puesto en el 
profesorado y desampeüar el oargo da 
oeasor de teatros, 


